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Los Diez Mandamientos 

 

Éx. 20.1-17 
1 Habló Dios todas estas palabras: 

2 «Yo soy Jehová, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 

3 »No tendrás dioses ajenos delante de mí. 

4 »No te harás imagen ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni 

en las aguas debajo de la tierra.5 No te inclinarás a ellas ni las honrarás, porque yo soy Jehová, tu 

Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 

generación de los que me aborrecen,6 y hago misericordia por millares a los que me aman y 

guardan mis mandamientos. 

7 »No tomarás el nombre de Jehová, tu Dios, en vano, porque no dará por inocente Jehová al que 

tome su nombre en vano. 

8 »Acuérdate del sábado para santificarlo.9 Seis días trabajarás y harás toda tu obra,10 pero el 

séptimo día es de reposo para Jehová, tu Dios; no hagas en él obra alguna, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni 

tu siervo, ni tu criada, ni tu bestia, ni el extranjero que está dentro de tus puertas,11 porque en seis 

días hizo Jehová los cielos y la tierra, el mar, y todas las cosas que en ellos hay, y reposó en el 

séptimo día; por tanto, Jehová bendijo el sábado y lo santificó. 

12 »Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová, tu Dios, te 

da. 

13 »No matarás. 

14 »No cometerás adulterio. 

15 »No hurtarás. 

16 »No dirás contra tu prójimo falso testimonio. 

17 »No codiciarás la casa de tu prójimo: no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su 

criada, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo». 

 

Dt. 5.1-22 

1 Llamó Moisés a todo Israel y les dijo: 

«Oye, Israel, los estatutos y decretos que yo pronuncio hoy en vuestros oídos. Aprendedlos y 

guardadlos, para ponerlos por obra. 

2 »Jehová, nuestro Dios, hizo un pacto con nosotros en Horeb.3 No con nuestros padres hizo Jehová 

este pacto, sino con nosotros, todos los que estamos aquí hoy vivos.4 Cara a cara habló Jehová con 

vosotros en el monte, de en medio del fuego.5 Yo estaba entonces entre Jehová y vosotros para 

comunicaros la palabra de Jehová, porque vosotros tuvisteis temor del fuego y no subisteis al 

monte. Él dijo: 

6 »“Yo soy Jehová, tu Dios, que te saqué de tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 

7 »No tendrás dioses ajenos delante de mí. 

8 »No harás para ti escultura ni imagen alguna de cosa que está arriba en los cielos, ni abajo en la 

tierra, ni en las aguas debajo de la tierra.9 No te inclinarás a ellas ni las servirás, porque yo soy 

Jehová, tu Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y la 

cuarta generación de los que me aborrecen,10 y hago misericordia a millares, a los que me aman y 

guardan mis mandamientos. 

11 »No tomarás el nombre de Jehová, tu Dios, en vano, porque Jehová no considerará inocente al 

que tome su nombre en vano. 

12 »Guardarás el sábado para santificarlo, como Jehová, tu Dios, te ha mandado.13 Seis días 

trabajarás y harás toda tu obra,14 pero el séptimo día es de reposo para Jehová, tu Dios. Ninguna 

obra harás tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún animal 

tuyo, ni el extranjero que está dentro de tus puertas, para que tu siervo y tu sierva puedan descansar 

como tú.15 Acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto, y que Jehová, tu Dios, te sacó de allá 
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con mano fuerte y brazo extendido, por lo cual Jehová, tu Dios, te ha mandado que guardes el 

sábado. 

16 »Honra a tu padre y a tu madre, como Jehová, tu Dios, te ha mandado, para que sean 

prolongados tus días y para que te vaya bien sobre la tierra que Jehová, tu Dios, te da. 

17 »No matarás. 

18 »No cometerás adulterio. 

19 »No hurtarás. 

20 »No dirás falso testimonio contra tu prójimo. 

21 »No codiciarás la mujer de tu prójimo, ni desearás la casa de tu prójimo, ni su tierra, ni su siervo, 

ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna de tu prójimo”. 

 

22 »Estas palabras las pronunció Jehová con potente voz ante toda vuestra congregación, en el 

monte, de en medio del fuego, la nube y la oscuridad, y no añadió más. Luego las escribió en dos 

tablas de piedra, que me entregó a mí. 

 

El terror del pueblo 

 

Éx. 20.18-21 

18 Todo el pueblo observaba el estruendo, los relámpagos, el sonido de la bocina y el monte que 

humeaba. Al ver esto, el pueblo tuvo miedo y se mantuvo alejado.19 Entonces dijeron a Moisés: 

—Habla tú con nosotros, y nosotros oiremos; pero no hable Dios con nosotros, para que no 

muramos. 

20 Moisés respondió al pueblo: 

—No temáis, pues Dios vino para probaros, para que su temor esté ante vosotros y no pequéis. 

21 Y mientras el pueblo se mantenía alejado, Moisés se acercó a la oscuridad en la cual estaba Dios. 

 

Dt. 5.22-33 

22 »Estas palabras las pronunció Jehová con potente voz ante toda vuestra congregación, en el 

monte, de en medio del fuego, la nube y la oscuridad, y no añadió más. Luego las escribió en dos 

tablas de piedra, que me entregó a mí.23 Cuando oísteis la voz de en medio de las tinieblas y visteis 

el monte que ardía en llamas, vinisteis a mí todos vosotros, príncipes de las tribus y ancianos,24 y 

dijisteis: “Jehová, nuestro Dios, nos ha mostrado su gloria y su grandeza, y hemos oído su voz, que 

sale de en medio del fuego. Hoy hemos visto que Jehová habla al hombre, y este aún vive.25 Ahora, 

pues, ¿por qué vamos a morir?—porque este gran fuego nos consumirá—; si seguimos oyendo la 

voz de Jehová, nuestro Dios, moriremos.26 Pues, ¿qué es el hombre para que oiga la voz del Dios 

viviente hablando de en medio del fuego, como nosotros la oímos, y aún viva?27 Acércate tú, y oye 

todas las cosas que diga Jehová, nuestro Dios. Tú nos dirás todo lo que Jehová, nuestro Dios, te 

diga, y nosotros oiremos y obedeceremos”. 

28 »Jehová oyó vuestras palabras cuando me hablabais, y me dijo: “He oído las palabras de este 

pueblo, lo que ellos te han dicho; bien está todo lo que han dicho.29 ¡Ojalá siempre tuvieran tal 

corazón, que me temieran y guardaran todos los días todos mis mandamientos, para que a ellos y a 

sus hijos les fuera bien para siempre!30 Ve y diles: Volveos a vuestras tiendas.31 Y tú quédate aquí 

conmigo; yo te diré todos los mandamientos, estatutos y decretos que les enseñarás, a fin de que los 

pongan ahora por obra en la tierra que yo les doy en posesión”.32 Mirad, pues, que hagáis como 

Jehová, vuestro Dios, os ha mandado. No os apartéis a la derecha ni a la izquierda.33 Andad en todo 

el camino que Jehová, vuestro Dios, os ha mandado, para que viváis, os vaya bien y prolonguéis 

vuestros días en la tierra que habéis de poseer. 

 

El ángel de Jehová enviado para guiar a Israel 

 

Éx. 23.20-33 



20 »Yo envío mi ángel delante de ti, para que te guarde en el camino y te introduzca en el lugar que 

yo he preparado.21 Compórtate delante de él y oye su voz; no le seas rebelde, porque él no 

perdonará vuestra rebelión, pues mi nombre está en él.22 Pero si en verdad oyes su voz y haces todo 

lo que yo te diga, seré enemigo de tus enemigos y afligiré a los que te aflijan.23 Mi ángel irá delante 

de ti y te llevará a la tierra del amorreo, del heteo, del ferezeo, del cananeo, del heveo y del jebuseo, 

a los cuales yo haré destruir.24 No te inclinarás ante sus dioses ni los servirás, ni harás como ellos 

hacen, sino que los destruirás del todo y quebrarás totalmente sus estatuas.25 Pero serviréis a 

Jehová, vuestro Dios, y él bendecirá tu pan y tus aguas. 

»Yo apartaré de ti toda enfermedad.26 En tu tierra no habrá mujer que aborte ni que sea estéril, y 

alargaré el número de tus días. 

27 »Yo enviaré mi terror delante de ti; turbaré a todos los pueblos donde entres y haré que todos tus 

enemigos huyan delante de ti.28 Enviaré delante de ti la avispa, que eche de tu presencia al heveo, 

al cananeo y al heteo.29 No los expulsaré de tu presencia en un año, para que no quede la tierra 

desierta ni se multipliquen contra ti las fieras del campo.30 Poco a poco los echaré de tu presencia, 

hasta que te multipliques y tomes posesión de la tierra.31 Fijaré tus límites desde el Mar Rojo hasta 

el mar de los filisteos y desde el desierto hasta el Éufrates, porque pondré en tus manos a los 

habitantes de la tierra y tú los arrojarás de delante de ti. 

32 »No harás alianza con ellos ni con sus dioses.33 En tu tierra no habitarán, no sea que te hagan 

pecar contra mí sirviendo a sus dioses, porque te será tropiezo». 

 

Moisés y los ancianos en el Monte Sinaí 

 

Éx. 24.1-18 

1 Dijo Jehová a Moisés: 

—Sube ante Jehová, junto con Aarón, Nadab, Abiú y setenta de los ancianos de Israel; y os 

inclinaréis de lejos.2 Pero solo Moisés se acercará a Jehová; que ellos no se acerquen ni suba el 

pueblo con él. 

3 Moisés fue y le contó al pueblo todas las palabras de Jehová, y todas las leyes. Y todo el pueblo 

respondió a una voz: 

—Cumpliremos todas las palabras que Jehová ha dicho. 

4 Entonces Moisés escribió todas las palabras de Jehová, y levantándose de mañana edificó un altar 

y doce columnas al pie del monte, una por cada tribu de Israel.5 Luego envió jóvenes de los hijos de 

Israel, los cuales ofrecieron holocaustos y becerros como sacrificios de paz a Jehová.6 Moisés tomó 

la mitad de la sangre, la puso en tazones y esparció la otra mitad de la sangre sobre el altar.7 

Después tomó el libro del pacto y lo leyó a oídos del pueblo, el cual dijo: 

—Obedeceremos y haremos todas las cosas que Jehová ha dicho. 

8 Entonces Moisés tomó la sangre, la roció sobre el pueblo y dijo: 

—Esta es la sangre del pacto que Jehová ha hecho con vosotros sobre todas estas cosas. 

9 Subieron Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, junto con setenta de los ancianos de Israel,10 y vieron 

al Dios de Israel. Debajo de sus pies había como un embaldosado de zafiro, semejante al cielo 

cuando está sereno.11 Pero no extendió su mano contra los príncipes de los hijos de Israel: ellos 

vieron a Dios, comieron y bebieron. 

12 Entonces Jehová dijo a Moisés: 

—Sube a mí al monte y espera allá, y te daré tablas de piedra con la ley y los mandamientos que he 

escrito para enseñarles. 

13 Se levantó Moisés junto con Josué, su servidor, y Moisés subió al monte de Dios.14 A los 

ancianos les dijo: 

—Esperadnos aquí hasta que volvamos. Aarón y Hur estarán con vosotros; el que tenga algún 

asunto, acuda a ellos. 

15 Entonces Moisés subió al monte. Una nube cubrió el monte,16 y la gloria de Jehová reposó 

sobre el monte Sinaí. La nube lo cubrió por seis días, y al séptimo día llamó a Moisés de en medio 

de la nube.17 La apariencia de la gloria de Jehová era, a los ojos de los hijos de Israel, como un 



fuego abrasador en la cumbre del monte.18 Moisés entró en medio de la nube y subió al monte. Y 

estuvo Moisés en el monte cuarenta días y cuarenta noches. 




